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Nuestra portada: Muy pocos escaparán de la destrucción antes del regreso de Jesucristo.
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En la medida en que los seres humanos sigan las leyes y 
principios bíblicos, la vida puede traerles abundancia, 
prosperidad e inspiración. Pero con dos guerras mun-

diales y otras muchas regionales, para hablar solo de los últimos 
cien años, y con los conflictos militares, políticos y sociales que 
persisten y aumentan, debe quedar claro para el observador objetivo 
que nos encaminamos hacia una catástrofe mundial. La humanidad 
se ha mostrado prácticamente incapaz de gobernarse a sí misma.

Un problema que parece sistémico en los gobiernos huma-
nos es la corrupción. La organización no gubernamental llamada 
Transparencia Internacional analizó 175 de los gobiernos y terri-
torios del mundo, para formular su “Índice de percepción de la co-
rrupción 2015”. De esta manera definió la corrupción: “Corrupción 
es el abuso del poder que ha sido confiado, para provecho particular. 
Se clasifica como grande, pequeña y política; según los montos de 
dinero perdido y el sector donde ocurre”.

Es interesante señalar que los 20 países percibidos como los 
más corruptos fueron, en orden de más a menos corruptos: Soma-

lia, Corea del Norte, Sudán, Afganistán, Sudán del Sur, Irak, Tur-
kmenistán, Uzbekistán, Libia, Eritrea, Yemen, Venezuela, Haití, 
Guinea-Bisáu, Angola, Siria, Burundi, Zimbabue, Birmania y Cam-
boya. Aclaramos que esta es una medida de lo que se percibe, pero 
no necesariamente de la corrupción real. Estas naciones de algún 
modo han adquirido fama como lugares donde la corrupción abun-
da. En el otro extremo, los 20 países percibidos como los menos co-
rruptos fueron: Dinamarca, Nueva Zelanda, Finlandia, Suecia, No-
ruega, Suiza, Singapur, Holanda, Luxemburgo, Canadá, Australia, 
Alemania, Islandia, Reino Unido, Bélgica, Japón, Barbados, Hong 
Kong, Irlanda y los Estados Unidos. Sabemos, sin embargo, que la 
naturaleza humana es un problema muy real, incluso en las nacio-
nes más honradas. ¿Serán capaces los seres humanos de resolver 
del todo este problema de corrupción en el gobierno, los negocios 
y el trato personal? Las Escrituras responden con un rotundo: ¡No! 
Y revelan una característica fundamental de la humanidad: “Hay 
camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de 
muerte” (Proverbios 14:12; 16:25).

¡Se acerca el gobierno perfecto de Dios!

Mensaje personal del director asociado, Richard F. Ames
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Un nuevo gobierno mundial

Seis mil años de historia registrada han demostrado y reitera-
do que los gobiernos humanos no han aprendido el camino a la paz 
duradera. En 1920, terminada la Primera Guerra Mundial, se fundó 
la Sociedad de Naciones con la misión de establecer la paz mundial. 
Su fracaso fue rotundo cuando la Segunda Guerra Mundial ocasionó 
la muerte de tantos millones de seres. La victoria aliada en Europa y 
dos bombas atómicas lanzadas sobre la nación japonesa en agosto de 
1945, pusieron fin a esa guerra. En octubre de 1945 se fundó la Orga-
nización de las Naciones Unidas como reemplazo de la Sociedad de 
Naciones y para llevar adelante la misión de pacificación y desarme. 
Pero las Naciones Unidas no han traído paz al mundo ni tampoco 
pudieron impedir el genocidio de dos millones de camboyanos entre 
1974 y 1979, de ochocientos mil ruandeses en 1994 y de doscientas 
mil personas en Bosnia-Herzegovina entre 1992 y 1995; como tam-
poco pudieron impedir incontables errores más infligidos por otras 
naciones y sus malévolos dictadores.

Han transcurrido más de 60 años desde que el general estadou-
nidense Douglas MacArthur advirtió sobre la necesidad de “algún 
sistema más grande y equitativo” para alcanzar la paz mundial. ¡En 
esto la humanidad ha fracasado totalmente! No obstante, la profecía 
bíblica revela que el Dios Todopoderoso va a imponer un sistema 
así, el día cuando Jesucristo venga a establecer la paz mundial. Vea 
el anuncio de un nuevo gobierno mundial en Apocalipsis 11:15: “El 
séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el Cielo, que 
decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de 
su Cristo; y Él reinará por los siglos de los siglos”.

¡La única solución al problema de la naturaleza humana y de 
los gobiernos humanos corruptos es que se establezca el Reino de 
Dios en la Tierra! Si usted desea saber más 
sobre el mundo venidero, lo invitamos a 
solicitar nuestro inspirador folleto gratuito 
titulado: El misterio del destino humano. O 
puede descargarlo desde nuestra página en 
la red: www.elmundodemañana.org. 

¡Un reto para usted!

Lanzo un reto a nuestros lectores de 
El Mundo de Mañana, cualquiera que sea 
el lugar que ocupa su país en la encuesta 
sobre corrupción o en cualquier otra en-
cuesta: Fije como su prioridad en la vida, 
la de mantener los valores que Jesucristo 
y sus apóstoles enseñaron desde los co-
mienzos de la Iglesia en tiempos del Nuevo 
Testamento, y hágalo en todos los aspectos 
de su vida personal. ¿Cuál es el principio 
que guía su vida? Jesús señaló el principio 
fundamental que debe regir la vida de todos 
los seres humanos en todo el mundo: “Es-
crito está: No solo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra de Dios” (Lucas 4:4). 
Si usted no ha estudiado la Biblia con regularidad, le animo a que 
aproveche nuestro Curso bíblico por correspondencia de El Mundo 
de Mañana. Es gratuito y usted puede estudiarlo en línea o recibir las 
primeras cuatro lecciones por correo. Es importante que estudiemos 
la Palabra de Dios, la Santa Biblia, para comprender la vida, el futuro 
y el medio en que vivimos; y para sobreponernos a la influencia de 

Satanás sobre todo el mundo.
No subestime la influencia de Satanás. En esta edición, les 

ruego que lean el artículo de nuestro director general Roderick C. 
Meredith en la página 12, titulado “Satanás ataca los valores de la 
familia”. Muchos de nuestros lectores más maduros recordarán los 
días en que habría sido locura sugerir que una mujer pudiese casarse 
con otra, o un hombre con otro hombre. Hoy, quienes se oponen al 
“matrimonio” entre personas del mismo sexo son tenidos por ridícu-
los y anticuados; y peor aún si no aceptan la idea de que la persona 
puede elegir su propio sexo sin tener en cuenta ni los cromosomas 
ni las realidades genéticas. ¿De dónde viene esta confusión? Cuando 
entendemos que Dios está reproduciéndose a sí mismo, que su plan 
para los seres humanos es crear nuevos miembros en la Familia de 
Dios; entonces comenzamos a ver por qué Satanás detesta la idea de 
la familia humana “normal”, con su capacidad para reproducir nue-
vas generaciones de seres que serán hijos e hijas de Dios.

Satanás desea que usted llegue al colmo de creer que su vida 
se debe al azar y que carece de sentido y propósito. Lea el artículo 
del señor Gerald Weston titulado: “Una existencia con propósito” 
en la página 16. La verdad, contraria a las ideas de los evolucionistas 
materialistas, es que la extraordinaria complejidad de la mente y el 
cuerpo humanos no se deben al azar sino que son parte del gran plan 
divino para la humanidad.

En la actualidad, la mayor parte de las personas aprenden a 
creer en la evolución y no en la creación divina. Pero vendrá pronto 
el día cuando, establecido el gobierno amoroso de nuestro Salvador 
Jesucristo, todo el mundo recibirá una educación basada en la ver-
dad. Se aprenderán los valores y se tendrá conciencia del propósito y 
del sentido de la vida humana. Los invito a leer mi artículo titulado: 
¿Se ha preparado para el regreso de Jesucristo? en la página 4 de 
esta edición.

¡Prepárese para el Reino de Dios!

Dios va a reemplazar pronto los 
gobiernos corruptos de nuestro mundo. 
Ahora mismo está preparando un nuevo 
gobierno en el cual Jesucristo será el Rey 
sobre toda la Tierra (Zacarías 14:9). Tam-
bién nos está formando a nosotros como 
reyes y sacerdotes para que seamos los 
asistentes del Rey de reyes (Apocalipsis 
5:10). ¿Llegaremos a tener un corazón ín-
tegro y honesto? Al acercarnos al final de 
esta era, ¡todos debemos esforzarnos por 
crecer en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo! (2 Pe-
dro 3:18). Debemos hacer todo lo posible, 
con la ayuda del Espíritu Santo, para ser 
verdaderos ejemplos del camino de Dios 
en nuestra propia vida.

Que Dios bendiga a todos nuestros 
lectores en su tarea de cumplir el manda-
to de Cristo de velar y orar, preparándose 
de todo corazón para ocupar su lugar en el 

Reino de Dios, confiados en la promesa divina: “Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13).

Richard F. Ames

La séptima trompeta anuncia la 
venida del Reino de Dios.
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Cuando el ruido del galope de los cuatro jinetes aún resuene en la mente de la humanidad devastada 
por la guerra, Jesucristo vendrá en su caballo blanco para salvar a la humanidad moribunda de las 

consecuencias de su propia locura. ¿Estará usted allí? ¿Estará con Él?

¿Se ha preparado para 

EL REGRESO DE
J E S U C R I S T O ?
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Sabemos que a nuestro mundo le 
esperan tiempos difíciles. ¡Pero 
también hay una recompensa 

gloriosa para quienes confíen en Dios, le 
obedezcan y perseveren hasta el fin!

Hace casi 2.000 años, los discípulos 
de Jesús le preguntaron cuál sería la señal de 
su venida y del fin de la era. ¿Qué señales 
y tendencias proféticas mencionó en su res-
puesta? ¡Es importante saber lo que dice la 
Biblia!

Desde hace siglos, muchos han hecho 
predicciones y han fijado fechas para el re-
greso de Jesucristo. Hasta ahora, nadie ha 
acertado. ¿Será que Cristo no va a regresar? 
¡Desde luego que vendrá! Desde los tiempos 
de Adán y Eva, la gente ha creído en profe-
cías falsas proclamadas por embaucadores e 
impostores. En cambio, las profecías de la 
Biblia han demostrado ser válidas ¡una y 
otra vez!

En el Antiguo Testamento más de cien 
profecías predijeron la primera venida de Je-
sucristo. Entre ellas están las de Isaías, según 
las cuales el Mesías sería descendiente del 
rey David, hijo de Isaí (Isaías 11:1), el Me-
sías nacería de una virgen (7:14), viviría en 
Galilea (9:1-2) y su misión abarcaría a los 
gentiles (42:1-4) y finalmente moriría entre 
los impíos (53:9). Otras profecías anuncia-
ron que nacería en Belén (Miqueas 5:2), que 
sería traicionado por 30 monedas de plata 
(Zacarías 11:12-13), que llegaría a Jerusalén 
montado en un asno (9:9) y que sería como 
un pastor herido (13:7).

Todas esas profecías se cumplieron. Y 
la misma Biblia que predijo la primera veni-
da de Cristo predice igualmente la segunda. 
Decenas de pasajes en el Antiguo y el Nue-
vo Testamentos hablan de la segunda venida 
de Jesucristo. Veamos lo que Él mismo dijo: 
“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, 
creed también en mí. En la casa de mi Padre 
muchas moradas hay; si así no fuera, yo os 
lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar 
para vosotros. Y si me fuere y os prepara-
re lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis” (Juan 14:1-3).

Las propias palabras de Jesús

¿Por qué hay tantos que no creen en 
las palabras de Jesús? Él dijo: “Vendré otra 
vez”. El profeta Zacarías nos dice incluso 
adónde vendrá: “Se afirmarán sus pies en 
aquel día sobre el monte de los Olivos, que 
está en frente de Jerusalén al oriente; y el 
monte de los Olivos se partirá por en medio, 
hacia el oriente y hacia el occidente, hacien-
do un valle muy grande; y la mitad del mon-
te se apartará hacia el norte, y la otra mitad 
hacia el sur” (Zacarías 14:4).

El monte de los Olivos queda al orien-
te del monte del Templo en Jerusalén. En su 
ladera suroriental, un viejo camino lleva a la 
aldea de Betania. Jesús pasó tiempo allí con 
María, Marta, Lázaro y con sus discípulos. 
Mi esposa y yo hemos recorrido ese mismo 
sendero desde Betania hasta el monte de los 
Olivos. Tardamos solo media hora.

Cuando Jesús regrese al monte de los 
Olivos, habrá un gran terremoto y el mon-
te se partirá en dos. Veamos cuándo: “He 
aquí, el día del Eterno viene, y en medio de 
ti serán repartidos tus despojos. Porque yo 
reuniré a todas las naciones para combatir 
contra Jerusalén” (Zacarías 14:1-2). Los 
ejércitos del mundo se reunirán en Megido, 
de donde bajarán a Jerusalén para pelear 
contra Jesucristo a su venida. Apocalipsis 
16:14 se refiere a esta batalla como “la bata-
lla de aquel gran día del Dios Todopodero-
so”. Otro término más conocido es “arma-
gedón”.

El libro de los Hechos también con-
firma el regreso de Jesucristo. En Hechos 
1, los discípulos observaron el ascenso de 
Jesús al Cielo. “Estando ellos con los ojos 
puestos en el cielo, entre tanto que Él se iba, 
he aquí se pusieron junto a ellos dos varones 
con vestiduras blancas, los cuales también 
les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis 
mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha 
sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al Cielo. Entonces 
volvieron a Jerusalén desde el monte que se 
llama del Olivar, el cual está cerca de Jeru-
salén, camino de un día de reposo” (Hechos 
1:10-12).

Hemos visto tres referencias bíblicas 
claras a la segunda venida de Cristo… y hay 

muchas más. Recordemos el anuncio de la 
séptima trompeta: “El séptimo ángel tocó la 
trompeta, y hubo grandes voces en el Cielo, 
que decían: Los reinos del mundo han veni-
do a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y 
Él reinará por los siglos de los siglos” (Apo-
calipsis 11:15).

Veamos también este pasaje de Apo-
calipsis 19: “Estaba vestido de una ropa te-
ñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO 
DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos 
de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían 
en caballos blancos. De su boca sale una es-
pada aguda, para herir con ella a las nacio-
nes, y Él las regirá con vara de hierro; y Él 
pisa el lagar del vino del furor y de la ira del 
Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en 
su muslo tiene escrito este nombre: REY DE 
REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” (Apocalipsis 
19:13-16).

Jesús predijo que antes de su regre-
so habría religiones falsas y falsas señales 
y prodigios que engañarán a muchos. Dijo: 
“Se levantarán falsos cristos, y falsos pro-
fetas, y harán grandes señales y prodigios, 
de tal manera que engañarán, si fuere po-
sible, aun a los escogidos” (Mateo 24:24). 
Habrá engaños religiosos poderosos. No 
serán pocos, sino muchos los embaucados 
por las religiones falsas, entre ellas un falso 
cristianismo.

¿Le han engañado a usted?

¿Cómo podemos saber qué es cierto 
y qué es falso? Usted debe verificar lo que 
decimos nosotros, y lo que dicen todos los 
predicadores, comparando con la Biblia. 
Orando al Padre, Jesús dijo: “Santifícalos 
en tu verdad; tu Palabra es verdad” (Juan 
17:17). La Palabra de Dios, la Biblia, ¡es 
la verdad! Muchos dan por sentado, sin 
reflexionar, que su ministro o sacerdote se 
basa en la Biblia al predicar. Sin embargo, 
muchas doctrinas que la gente acepta ¡no 
están en la Biblia! Es importante que usted 
compruebe lo que dice la Biblia. Recuerde: 
“Examinadlo todo; retened lo bueno” (1 Te-
salonicenses 5:21).

Usted no tiene que dejarse engañar. El 
propio Jesús indicó las tendencias proféticas 
y las señales que ocurrirían antes de su ve-

Por Richard F. Ames

¿Se ha preparado para 

EL REGRESO DE
J E S U C R I S T O ?

Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba 
se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 

(Apocalipsis 19:11). 
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nida. Debemos saber cuáles son. Una de las 
señales anteriores a su regreso será el apo-
geo de una poderosa religión falsa con una 
influencia arrolladora. Vemos ese sistema, 
llamado “la gran ramera”, en Apocalipsis 
17. El falso profeta, al cual se refirió el após-
tol Pablo, va a encabezarlo. Leemos sobre 
el “hombre de pecado” en 2 Tesalonicenses 
2:3. Para más detalles sobre este tema de 
importancia profética, le invitamos a comu-
nicarse con la oficina regional más cercana 
cuya dirección se encuentra en la página 
2 de esta revista, donde puede solicitar un 
ejemplar gratuito de nuestro folleto titulado: 
Catorce señales que anuncian el retorno de 
Cristo. También puede descargarlo desde 
nuestro sitio en la red: www.elmundodema-
ñana.org.

Otra señal específica indicada por Je-
sús es la profanación del lugar santo en Jeru-
salén. Jesús dijo: “Cuando veáis en el lugar 
santo la abominación desoladora de que ha-
bló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 
entonces los que estén en Judea, huyan a los 
montes” (Mateo 24:15-16). Notemos que 
el gran profeta falso, el hombre de pecado, 
va a profanar el templo de Dios. Esta “abo-
minación desoladora” es una de las señales 
que, según dijo Jesús, vendría antes de su 
regreso.

¿Cuáles otras señales veremos? Je-
sús nos advirtió en Mateo 24:7 que habría 
“terremotos en diferentes lugares”. ¿Cuánto 
poder encierra un terremoto? El 15 de di-
ciembre de1811, un histórico sismo en el 
valle del río Misisipi invirtió la corriente 
de ese río cerca de Nueva Madrid, Misuri. 
El sismo de Tangshan en China, en julio de 
1976, cobró 779.000 vidas. El terremoto de 

Sumatra, en diciembre del 2004 y el sunami 
producido por él, dieron muerte a más de 
230.000. En enero del 2010, un terremoto 
de 7,0 grados mató a más de 220.000, lesio-
nó a más de 300.000 y dejó a un millón de 
haitianos sin techo. Por difícil que sea visua-
lizarlo, las Escrituras revelan que habrá te-
rremotos aun más formidables en el futuro, 
y que afectarán a regiones que antes no los 
habían sufrido.

El libro del Apocalipsis menciona va-
rios sismos poderosos. Después de dos años 
y medio de la gran tribulación mencionada 
por Jesús en la profecía del monte de los 
Olivos, las señales celestiales, o sexto sello 
de Apocalipsis, darán paso al día del Eterno. 
Observemos lo que ocurre: “Miré cuando 
abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran 
terremoto; y el Sol se puso negro como tela 
de cilicio, y la Luna se volvió toda como 
sangre” (Apocalipsis 6:12).

Este sismo, sumado a los fenóme-
nos astronómicos, da comienzo al día del 
Eterno: el año anterior a la venida de Cris-
to. “Las estrellas del cielo cayeron sobre la 
Tierra, como la higuera deja caer sus higos 
cuando es sacudida por un fuerte viento. Y 
el cielo se desvaneció como un pergamino 
que se enrolla; y todo monte y toda isla se 
removió de su lugar. Y los reyes de la Tie-
rra, y los grandes, los ricos, los capitanes, 
los poderosos, y todo siervo y todo libre, se 
escondieron en las cuevas y entre las peñas 
de los montes; y decían a los montes y a las 
peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos 
del rostro de aquel que está sentado sobre 
el trono, y de la ira del Cordero; porque el 
gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá 
sostenerse en pie?” (Apocalipsis 6:13-17). 

La Tierra, pues, estará trastornada durante el 
día del Eterno, que se describe aquí como 
“el gran día de su ira”. Será tiempo cuando 
el juicio de Dios vendrá sobre las naciones.

Dios nos advierte

Veamos lo que ocurrirá a la Tierra y a 
los cielos. El redactor de Hebreos nos ins-
truye: “Mirad que no desechéis al que habla. 
Porque si no escaparon aquellos que des-
echaron al que los amonestaba en la Tierra, 
mucho menos nosotros, si desecháremos 
al que amonesta desde los Cielos. La voz 
del cual conmovió entonces la Tierra, pero 
ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, 
y conmoveré no solamente la Tierra, sino 
también el cielo. Y esta frase: Aún una vez, 
indica la remoción de las cosas movibles, 
como cosas hechas, para que queden las in-
conmovibles. Así que, recibiendo nosotros 
un Reino inconmovible, tengamos gratitud, 
y mediante ella sirvamos a Dios agradándo-
le con temor y reverencia; porque nuestro 
Dios es fuego consumidor” (Hebreos 12:25-
29).

Nuestro Padre celestial desea lo mejor 
para cada uno de nosotros. Le está conce-
diendo a la humanidad carnal un lapso de 
6.000 años, y a cada individuo el lapso de 
una vida, para aprender. Si hacemos caso de 
las advertencias divinas, podremos escapar 
de los juicios más horrendos que jamás se 
hayan ejecutado sobre las naciones del mun-
do.

Otra tendencia sobre la cual nos ad-
vierte la Biblia es la sequía. Las tempera-
turas en el mundo están alterándose noto-
riamente. Australia salió hace poco de su 

Las señales en los cielos marcarán el inicio del día del Eterno (Mateo 24:29).
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peor sequía en más de cien años, y algunos 
especialistas prevén la repetición de sequías 
en los próximos 20 o 30 años. Según un in-
forme reciente de la Oficina Australiana de 
Meteorología: “El país podría sufrir el doble 
de las sequías que sufre ahora, con el doble 
del área afectada y con mayor severidad en 
zonas agrícolas importantes”.

Ahora mismo, la costa Occidental de 
los Estados Unidos está viviendo una sequía 
sin precedentes, y el racionamiento severo 
del agua convierte los campos californianos, 
antes tan verdes, en extensiones de color ma-
rrón. Partes de Texas, víctimas de una larga 
y severa sequía, han tenido un problema que 
suele presentarse allí donde llueve por mo-
mentos durante la sequía, la tierra reseca es 
incapaz de absorber el agua de lluvia y el re-
sultado son graves inundaciones.

Si no nos volvemos a Dios de todo co-
razón, nuestro mundo verá fenómenos climá-
ticos aún más extremos. El Dios Creador nos 
dio esta advertencia por medio del profeta 
Amós: “Os detuve la lluvia tres meses antes 
de la siega; e hice llover sobre una ciudad, y 
sobre otra ciudad no hice llover; sobre una 
parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió, 
se secó. Y venían dos o tres ciudades a una 
ciudad para beber agua, y no se saciaban; con 
todo, no os volvisteis a mí, dice el Eterno” 
(Amós 4:7-8).

Por increíble que parezca, algunas re-
ligiones están enseñando que los “postreros 
días” mencionados en las Escrituras podrán 
prolongarse “dos años o dos mil años o dos 
millones de años”. Lo que se da a entender 
con esto es: “No estudien la profecía bíblica; 
es solo una distracción”. Tales afirmaciones 
desconocen las instrucciones de nuestro Sal-

vador. Inmediatamente después de referirse a 
su segunda venida, Jesús dice: “De la higue-
ra aprended la parábola: Cuando ya su rama 
está tierna, y brotan las hojas, sabéis que 
el verano está cerca. Así también vosotros, 
cuando veáis todas estas cosas, conoced que 
está cerca, a las puertas” (Mateo 24:32-33). 
Jesucristo espera que sus seguidores estén 
enterados de estas señales.

Guerra y destrucción del mundo

Jesús predijo que antes de su regreso 
habría “guerras y rumores de guerras” (v. 
6). Los escépticos y burlones quizá digan: 
“¡Siempre ha habido guerras!” Ciertamen-
te, la humanidad rara vez ha tenido paz. En 
1968, los historiadores Will y Ariel Durant 
determinaron en su libro Las lecciones de la 
historia que “de los últimos 3.421 años de 
historia escrita, solamente 268 han estado li-
bres de guerras”. En los tiempos modernos 
hay una diferencia: Solamente en los últimos 
70 años hemos tenido la tecnología, como las 
armas nucleares, químicas y biológicas, para 
destruir toda vida en el planeta Tierra. Cuan-
do leemos las descripciones de la guerra en 
tiempos del fin en el libro del Apocalipsis, 
vemos que en esos tiempos las guerras no 
son problemas regionales sino que abarcan 
todo el planeta.

Cierto es que siempre ha habido bur-
ladores, pero ahora ha llegado el momento 
de despertarnos y darnos cuenta de lo que 
está ocurriendo en el mundo. Dios le habló 
al profeta Ezequiel acerca de los escépticos 
y burladores: “Hijo de hombre, ¿qué refrán 
es este que tenéis vosotros en la tierra de Is-
rael, que dice: Se van prolongando los días, y 

desaparecerá toda visión?” (Ezequiel 12:22). 
¿Qué dice sobre el escepticismo del hombre? 
“Diles, por tanto: Así ha dicho el Eterno el 
Señor: Haré cesar este refrán, y no repetirán 
más este refrán en Israel. Diles, pues: Se han 
acercado aquellos días, y el cumplimiento de 
toda visión” (v. 23).

Se acerca el momento cuando Dios va 
a intervenir más dramáticamente que nunca. 
Científicos, estadistas y dirigentes mundiales 
nos han advertido de los muchos peligros ca-
paces de acabar con la vida en la Tierra. Esas 
advertencias no han venido del clero, sino 
de expertos conocedores de las realidades 
respecto de las armas de destrucción masi-
va y la historia de la naturaleza humana. Sin 
embargo, la advertencia más seria viene del 
Salvador del mundo, Jesucristo, quien dijo: 
“Habrá entonces gran tribulación, cual no la 
ha habido desde el principio del mundo has-
ta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no 
fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por 
causa de los escogidos, aquellos días serán 
acortados” (Mateo 24:21-22).

Demos gracias a Dios porque aquellos 
días se acortarán y porque Jesucristo regresa-
rá a salvar a la humanidad de la autodestruc-
ción. Dará comienzo al Reino de Dios en la 
Tierra. Al final, todos aprenderán el camino 
hacia la paz, la prosperidad y la reconcilia-
ción. Jesús nos dice: “Velad, pues, en todo 
tiempo orando” (Lucas 21:36). Esperemos 
que todos estemos espiritualmente atentos 
a las señales de la segunda venida de Jesu-
cristo. Entonces podremos esperar su regreso 
con confianza, esperanza y fe. Demos gra-
cias a Dios porque su Reino se acerca. ¡De-
mos gracias a Dios porque Jesucristo vendrá 
pronto a salvarnos! 

El incendio de más de mil pozos de petróleo en la primera guerra del golfo Pérsico, no es más que un peque-
ño anticipo de la conflagración venidera.



El Mundo de Mañana8

Jóvenes del mañana
Por Phil Sena 

No hace mucho, un joven me sorprendió con una bue-
na pregunta: ¿Qué diferencia hay entre creer y tener 
fe? A primera vista, se diría que los dos conceptos 

son iguales, y para muchos, lo son. La pregunta me sirvió personal-
mente, porque me obligó a analizar las dos ideas más profundamen-
te. Aunque estas dos palabras se pueden emplear indistintamente en 
muchos casos, hay una distinción importante revelada en la Palabra 
de Dios.

¿Cuál es la diferencia?

En la mayoría de los casos en que la Biblia se refiere a creer 
o a tener fe, podríamos emplear cualquiera de las dos palabras in-
distintamente. La palabra hebrea que más se traduce como “creer” 
en el Antiguo Testamento, según el Diccionario Expository de pa-
labras bíblicas: “gira en torno a los conceptos de convicción, fe y 

confianza; términos que en general son sinónimos. Igualmente, en 
el Nuevo Testamento en la mayoría de los casos, los significados 
de ‘convicción’ y ‘fe’ son equivalentes” para la palabra griega que 
más frecuentemente se traduce como “fe”.

Tal “semejanza” puede llevarnos a pensar que de hecho no 
hay ninguna diferencia entre los dos conceptos. En realidad, la 
idea de que convicción y fe son esencialmente lo mismo es un 
principio central del protestantismo, según el cual, para ser salvo 
basta “creer” en el nombre de Jesucristo.

Hechos 16 es un ejemplo del Nuevo Testamento que se cita 
para decir que creer es lo único necesario para la salvación. El 

apóstol Pablo y su compañero Silas habían sido puestos en pri-
sión en la ciudad romana de Filipos, que actualmente pertenece 
a Grecia. Estando los dos orando y cantando himnos a Dios a la 
medianoche, hubo un temblor de tierra que abrió todas las puertas 
de la cárcel y soltó las cadenas de los prisioneros. El carcelero se 
despertó con la conmoción y pensó, confundido, que todos los 
detenidos habían escapado. Estaba a punto de suicidarse porque 
sabía que la evasión de los prisioneros bajo su guardia significaba 
su propia ejecución. Pero Pablo detuvo al hombre asegurándole 
que todos los prisioneros estaban allí. Extrañado por los hechos y 
convencido de que Pablo poseía la verdad sobre la salvación, el 
carcelero “se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies 
de Pablo y de Silas; y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo 
hacer para ser salvo?” (Hechos 16:29-30).

La respuesta fue: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás sal-
vo” (v. 31).

Basados en versículos como este, millones entre quienes se 
declaran cristianos, están seguros de que si creen en el Señor Je-

sucristo, eso basta para la salvación. Incluso se burlan y lla-
man “salvación por obras” la idea de que su creencia debe 
ir acompañada con pruebas tangibles de que esta produzca 
alguna diferencia en su vida personal.

Lo anterior resalta una diferencia clave entre creer y 
tener fe. En muchos aspectos, creer es un acto interior de 
reconocimiento mental o intelectual, mientras que la fe es 
la creencia en acción. Las dos son necesarias, una sienta 
las bases para que la otra produzca nuestra reacción con fe 
ante el Dios en quien creemos.

El paso siguiente

El apóstol Pablo escribió: “Sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y 
que es galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6). Este pa-
saje describe una fe que trae dos requisitos. No solo hay que creer 
en la existencia de Dios, sino que también es preciso entender que 
Él recompensa a quienes lo busquen con diligencia. Un examen de 
estos dos elementos nos ayuda a ver la diferencia entre creer y tener 
fe.

De creer a tener fe

Los demonios no tienen la menor duda 
sobre la existencia de Dios, pero su falta de 
convicción no los lleva a obedecer al Dios en 
quien creen.
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Jóvenes del mañana

Creer en Dios es el primer paso, y muy necesario. Eviden-
temente, no vamos a obedecer a un Dios si no creemos que existe. 
¿Acaso basta creer? Santiago escribió: “Tú crees que Dios es uno; 
bien haces. También los demonios creen, y tiemblan” (Santiago 
2:19). Los demonios, que antes fueron ángeles con acceso al trono 
de Dios en el Cielo, no tienen la menor duda sobre la existencia de 
Dios. Pero su falta de convicción no los lleva a obedecer al Dios en 
quien creen. Aquí comenzamos a ver la importancia del segundo 
requisito de la fe.

El que crea que Dios “es galardonador de los que le buscan”, 
también cree que lo que nosotros hagamos, de la manera como vi-
vimos la vida, tiene importancia para Él. Esta comprensión conecta 
nuestra creencia con la acción. Es lo que llevó a los hombres y mu-
jeres de Hebreos 11 a cumplir acciones que demostraron su fe.

El ejemplo de Abraham

Génesis 15:6 dice que Abraham “creyó al Eterno, 
y le fue contado por justicia”. Si tomamos este versícu-
lo aisladamente, parecería indicar que lo único necesa-
rio para contarse entre los justos es creer en Dios. Sin 
embargo, Santiago, hermano de Jesús, sostiene firme-
mente que la convicción, si no se respalda con acciones, 
sencillamente no basta.

“¿Quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras 
es muerta? ¿No fue justificado por las obras Abraham 
nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el 
altar? ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, 
y que la fe se perfeccionó por las obras?” (Santiago 
2:20-22).

Abraham creyó que Dios era capaz de resucitar a 
Isaac y devolverle la vida física si así lo deseaba. Esta 
fe en el poder y la bondad de Dios lo llenó de fortaleza 
para obedecer la orden de sacrificar a su hijo. “Por la 
fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el 
que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, 
habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descen-
dencia; pensando que Dios es poderoso para levantar 
aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, 
también le volvió a recibir” (Hebreos 11:17-19).

Es fácil decir que uno “cree en Dios”. Cualquiera 
lo dice. Pero Abraham respaldó esta creencia con accio-
nes y fue cuando Dios contó su fe como justicia.

Una prueba personal

Esta es la clase de fe que Dios espera de todos los que dicen 
creer en Él. Por esta razón se hace tan necesaria nuestra obediencia a 
sus instrucciones.

Como persona joven, quizá tengas que afrontar por primera vez 
la prueba de obedecer las instrucciones divinas en temas importantes; 
como guardar el sábado, pagar el diezmo o abstenerte del pecado se-
xual. Limitarte a “creer” sin poner por obra estas cosas, no es suficien-
te para demostrar tu convicción de que Dios “es galardonador de los 
que le buscan”. Nosotros, como Abraham, respaldamos nuestra afir-
mación de lo que creemos con demostraciones de fe viviente. Como 
dice Romanos 1:17: “En el evangelio la justicia de Dios se revela por 
fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá”. 

Abraham no solamente creyó; él es recordado como un héroe 
de la fe.
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Por Douglas S. Winnail 

Los Estados Unidos de América 
y otras naciones descendien-
tes de Israel, como el Reino 

Unido, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, 
Sudáfrica y las naciones del Noroeste de 
Europa; han disfrutado de una prosperidad 
económica sin precedentes durante los últi-
mos dos siglos. La libra esterlina y el dólar 
han sido las monedas de reserva del mun-
do y el medio de cambio reconocido para 
el comercio mundial durante varios siglos. 
Ahora esta posición privilegiada y preemi-
nente está cambiando. Una serie de reveses 
dramáticos van a afectar a las naciones is-
raelitas, mientras las antiguas profecías bí-
blicas sigan cobrando vida en los meses y 
años que se avecinan.

Señales de advertencia: peligros a la 
vista

El actual sistema monetario inter-
nacional gira en torno al dólar estadouni-
dense. Sin embargo, este país tiene una 

deuda de 16 billones [trillones en EUA] 
de dólares con 

fondos soberanos de inversión de países 
del Oriente Medio y posibles enemigos fu-
turos, como China y Rusia. Esta deuda en 
espiral ha socavado la confianza en el dólar. 
Al mismo tiempo, el endeudamiento con 
posibles adversarios del futuro es algo que 
impondrá límites a las opciones políticas 
y militares de los Estados Unidos en caso 
de una crisis. Las naciones prestamistas no 
ven con buenos ojos los esfuerzos del Te-
soro estadounidense por devaluar el dólar, 
a fin de reducir el monto del dinero debido 
a esas naciones porque amenazan el valor 
de las inversiones que ellas tienen en esa 
moneda. El resultado ha sido despertar en 
otras naciones el afán por crear una mone-
da alterna al dólar estadounidense. Como 
ha señalado el economista James Rickards, 
los más grandes competidores económicos 
de los Estados Unidos; entre estos China, 
Rusia y las naciones petroleras del Oriente 
Medio; están haciendo todo lo posible por 
acabar con el monopolio monetario de los 
Estados Unidos. Rickards es asesor en eco-
nomía internacional para el Departamento 
de defensa de los Estados Unidos.

Las naciones perjudicadas por las 
políticas financieras de los Estados Unidos, 
todavía no pueden desafiar su dominio mi-

litar. Sin embargo, en esta edad 
electrónica hay otros mo-

dos de atentar contra las 
polít icas 

de un 

país, ¡entre estos, ciberataques y guerras 
monetarias! El propósito de una guerra fi-
nanciera es perturbar el comercio, destruir 
la riqueza, degradar la capacidad del adver-
sario y lograr una ventaja geopolítica. Los 
ciberataques contra los mercados financie-
ros, en los cuales se simula una venta ma-
siva de acciones y bonos, pueden causar un 
pánico financiero capaz de eliminar grandes 
cantidades de riqueza de la noche a la maña-
na o en cuestión de días. Los observadores 
reconocen que un ataque ciberfinanciero 
bien planeado podría causar tantos trastor-
nos como cualquier ataque militar tradicio-
nal. Las actividades, sean accidentales o 
malintencionadas, que socaven la confianza 
en el dólar, podrían llevar al derrumbe del 
sistema internacional y generar malestar 
social y político. Rickards también afirmó: 
“El resultado más probable de las guerras 
monetarias y la degradación del dólar po-
dría ser una pérdida caótica y catastrófica 
de confianza entre los inversores y la apli-
cación de medidas de emergencia por parte 
de los gobiernos a fin de conservar algún 
tipo de sistema monetario”. El mismo autor 
señala: “El camino del dólar estadouniden-
se es insostenible… esto deja el caos como 
una fuerte posibilidad”. También escribe 
que estamos presenciando “los últimos días 
del dólar y el resultante colapso del siste-
ma monetario internacional… el siguiente 
colapso financiero será de un alcance sin 
precedentes en la historia”.

Antiguas profecías

Lo que muchos no captan es que 
hace muchísimo tiempo Dios prometió 
a Abraham y a sus descendientes que 

si obedecían sus leyes, serían ben-
decidos (Génesis 12:1-3; Deutero-

nomio 28:1-13). Pero también 
les advirtió de lo que ocurriría 

La profecía cobra vida
Surgen los problemas económicos

Las actividades que socaven la confianza en el dólar, podrían llevar al derrum-
be del sistema internacional y generar malestar social y político.
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si desobedecían sus leyes: “Quebrantaré 
la soberbia de vuestro orgullo”, porque su 
orgullo también se basa en el poder econó-
mico, y añadió que sus enemigos tendrían 
dominio sobre ellos (Levítico 26:14-20). 
Dijo también que si los israelitas lo recha-
zaban y dejaban sus caminos, se levantarían 
extranjeros en medio de ellos, las naciones 
israelitas perderían poder e influencia y se 
convertirían en deudoras de otras naciones 
(Deuteronomio 28:43-45). El profeta Isaías 
advirtió a los israelitas que por haberse ne-
gado a obedecer las leyes, Dios les quitaría 
la protección que había puesto a su alrededor 
por la obediencia de su antepasado Abra-
ham (Isaías 5:5). Isaías profetizó igualmen-
te que las naciones israelitas serían como 
Sodoma y Gomorra, promoviendo el homo-
sexualismo, el matrimonio entre personas 
del mismo sexo y otros placeres sensuales 
(ver Génesis 19:5-7; Ezequiel 16:49-50); y 
que Dios retiraría los soportes de su socie-
dad, incluido su poder económico (Isaías 
1:1-10; 3:1-5). El profeta Miqueas predijo 
el día cuando los israelitas pecadores inten-
tarían salvar su dinero; pero esos intentos no 
darían resultado, sino que la riqueza pasaría 
a sus conquistadores (Miqueas 6:14).

Ezequiel recibió la comisión de ad-
vertir a las naciones israelitas (Ezequiel 2:3; 
3:4, 16-17) que, a causa de su desobedien-
cia a las leyes divinas, sufrirían “quebran-
tamiento sobre quebrantamiento” y que su 
dinero valdría tan poco que lo tirarían a la 
calle como basura (Ezequiel 7:19, 26). Je-
remías profetizó que “pronto” vendrían des-
truidores sobre las naciones israelitas peca-
doras por haber dejado las leyes de Dios, y 
que el resultado sería una catástrofe sin pre-
cedentes (Jeremías 6:26; 9:13-19; 19:3-4). 
En términos modernos del siglo 21, la “es-
pada” y el “destruidor” que Dios enviaría 
contra las naciones descendientes de Israel 
podrían ser, entre otras cosas, ciberataques 

y guerras monetarias; y por consiguiente, 
perturbaciones, opresión e incluso conflic-
tos armados.

¡Todas estas profecías están cobrando 
vida en las noticias de hoy! El orgullo de 
los Estados Unidos y su poderío económi-
co se están evaporando mientras se pierde 
confianza en el dólar y en la capacidad de 
ese país de dirigir y ser un modelo para el 
mundo. El endeudamiento indiscriminado 
ha convertido 
a los Estados 
Unidos en deu-
dor de otras 
naciones, entre 
ellas naciones 
competidoras 
y posibles ene-
migas futuras. 
Las políticas 
monetarias es-
tadounidenses 
que buscan de-
valuar el dólar 
amenazan la ri-
queza de otras 
naciones que 
tienen inver-
siones en dóla-
res, y fomentan 
el rencor contra 
la dominación 
económica es-
tadounidense en el ámbito internacional. 
Todo esto alimenta un movimiento crecien-
te por minar el dólar y reemplazarlo con 
otra moneda. Los analistas financieros están 
prediciendo que la muerte del dólar podría 
traer el derrumbe del sistema monetario in-
ternacional y lanza al mundo a un estado de 
caos económico y social.

Desde un punto de vista profético, 
también se ha señalado que “el euro espera 
tras bambalinas, como otra amenaza más a 

la hegemonía del dólar”, y Mario Draghi, 
presidente del Banco Central Europeo, con 
sede en Frankfurt, Alemania, ha dicho: “El 
banco está pronto a hacer lo que sea ne-
cesario para preservar el euro”. El profeta 
Oseas indicó hace siglos que las naciones 
israelitas, aquejadas por males económicos, 
se volverían a los asirios [alemanes] en bus-
ca de ayuda cerca del final de la era (Oseas 
5:13). Es importante detenerse a pensar que 

estas profecías antiguas están cobrando 
vida a la vez que los Estados Unidos y otras 
naciones que se dicen cristianas se alejan de 
Dios y de su legado bíblico. Sus adversarios 
lo ven como ejemplos modernos de Sodoma 
y Gomorra, encaminados a la destrucción. 
Para saber qué ocurrirá a estas naciones y al 
resto del mundo al aproximarse el final de 
la era, lo invitamos a leer nuestro folleto in-
formativo titulado: Estados Unidos y Gran 
Bretaña en profecía. 

“El banco está pronto a hacer lo que sea necesario para 
preservar el euro”. Mario Draghi, presidente del Banco 
Central Europeo.

La profecía cobra vida
Surgen los problemas económicos
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Por Roderick C. Meredith 

El diablo existe, y nada le agra-
daría más que acabar con las fun-
ciones que definen al esposo, a la 
esposa y a los hijos.¿Resistirá usted 
sus ataques?

En diarios y revistas constan-
temente vemos noticias sobre 
enormes incendios forestales 

en el Oeste de los Estados Unidos, sobre 
millones de inmigrantes de África y del 
Oriente Medio que procuran entrar de al-
guna manera en Europa, sobre el plan de 
un candidato presidencial estadounidense, 
Donald Trump, de deportar de los Esta-
dos Unidos a unos once millones de inmi-
grantes indocumentados y sobre la enorme 
crisis financiera que se extiende por Asia, 
Europa y los Estados Unidos. Los medios 
noticiosos también nos hablan de la tre-
menda distorsión de los valores familiares 
en el mundo Occidental, del concepto de 
“matrimonio entre varones”, de las ideas 
de algunos que llegan al extremo de pensar 
en “sexualidad” con robots. También tratan 
del aumento en las enfermedades mentales 
y la depresión entre los jóvenes, del alza en 
los índices de suicidio entre homosexuales 
y otros que se han desviado de los valores 
tradicionales del pasado.

Pueden decirnos qué está ocurriendo, 
pero no comprenden el significado de estos 

hechos. No pueden, o no quieren, ver cómo 
se relacionan entre sí.

¿Ve usted alguna conexión entre es-
tos hechos? ¿Intentará, o estará siquiera 
en disposición de intentar, comprender 
realmente por qué estamos en esta Tierra, 
cuál es el camino de vida genuino dispues-
to por nuestro Creador y cómo alcanzar la 
verdadera felicidad y la realización propia? 
¿Está usted personalmente en disposición 
de reconocer para sí que hay un “verdadero 
mundo espiritual”? ¿Que muchos inciden-
tes de criminalidad violenta e insensata, 
en que individuos enojados o mentalmente 
trastornados matan o torturan a otros, pue-
den de hecho ser inspirados por espíritus 
demoniacos bajo la guía de Satanás el dia-
blo? ¿Está usted dispuesto a reconocer que 
el diablo es real, y que Jesucristo lo descri-
bió así muchas veces? ¿Está dispuesto a re-
conocer que el libro que llamamos la Biblia 
es, de hecho, la Palabra de Dios inspirada 
y que ella le trae una auténtica compren-
sión de todos estos hechos que suceden a 
su alrededor?

La propia Biblia deja en claro la rea-
lidad de Satanás y de sus demonios. Nos 
cuenta cómo el diablo engaña a individuos 
en todo el mundo: “En los cuales el dios 
de este siglo cegó el entendimiento de los 
incrédulos, para que no les resplandezca 
la luz del evangelio de la gloria de Cristo, 
el cual es la imagen de Dios” (2 Corintios 
4:4). ¡Satanás el diablo ha “cegado” a mi-
llones de seres humanos confusos y des-
orientados! La Palabra de Dios lo deja muy 
en claro, tal como escribió el apóstol Juan: 

“Fue lanzado fuera el gran dragón, la ser-
piente antigua, que se llama diablo y Sata-
nás, el cual engaña al mundo entero; fue 
arrojado a la Tierra, y sus ángeles fueron 
arrojados con él” (Apocalipsis 12:9).

En los próximos años estallará una 
verdadera “guerra espiritual”, al cabo de la 
cual Satanás será lanzado finalmente a un 
abismo. La Palabra de Dios describe cómo 
un ángel fuerte “prendió al dragón, la ser-
piente antigua, que es el diablo y Satanás, 
y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, 
y lo encerró, y puso su sello sobre él, para 
que no engañase más a las naciones, hasta 
que fuesen cumplidos mil años; y después 
de esto debe ser desatado por un poco de 
tiempo” (Apocalipsis 20:2-3).

Amigos, solo entonces podrá disipar-
se el engaño masivo que se ha apoderado 
del mundo. Solo entonces comenzará la 
gente a ver que la sociedad de este mundo 
ha estado aislada del Creador  y de su cami-
no de vida justo y bendito.

¿En qué se ocupa Satanás?

Cuando comprendemos el propósito 
supremo de Dios y el hecho de que Satanás 
es el máximo adversario y enemigo, tanto 
de Dios como de la humanidad, ¡entonces 
comenzamos a ver en qué se ocupa Sata-
nás! El Dios Todopoderoso ha creado a los 
seres humanos “a su imagen”, con el fin de 
hacerlos miembros de su Familia espiritual, 
dotados del propio carácter de Él. Por tan-
to, nosotros los seres humanos somos una 
amenaza muy clara para el diablo. Los cris-

Satanás ataca los 
valores de la familia
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tianos verdaderos, los que realmente obe-
decen a Dios, están destinados a ser “para 
nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinare-
mos sobre la Tierra” (Apocalipsis 5:10). 
Obviamente, de este modo reemplazaremos 
a Satanás, que es el actual “príncipe” del 
mundo (Juan 14:30; 16:11).  Y por esta ra-
zón ¡somos su máxima amenaza, haciendo 
peligrar la continuación de su mando sobre 
la Tierra!

Es evidente que para destruir el des-
tino de la humanidad, Satanás tiene que 
destruir a la humanidad. Tiene, por con-
siguiente, que destruir a nuestros hijos, 
nuestra maternidad y paternidad y nuestra 
crianza infantil; pues todo ello amenaza la 
prolongación de la existencia suya  y su 
control sobre la Tierra. ¡Satanás tiene una 
poderosa motivación para destruir a la 
familia humana! ¡Tiene un motivo gran-
de para destruir la relación amorosa entre 
esposos y el deseo normal de tener hijos: 
futuros adultos que podrán reemplazar a 
Satanás y sus demonios!

N u e s t r o 
máximo adver-
sario, Satanás el 
diablo, está em-
peñado en des-
truir el verdade-
ro concepto de 
matrimonio y la 
capacidad de traer 
al mundo hijos 
que sean futuros 
reyes ¡en reem-
plazo suyo! Por 
tanto, ¡tiene moti-
vos sobrados para 
promover esa 
relación de “ma-
trimonio entre 
varones” con todo 
lo que ello impli-
ca! Ha influido en 
muchos de nues-
tros líderes polí-
ticos y religiosos, 
c o n f u n d i e n d o 
también a los jueces para que empiecen a 
destruir a la familia con sus dictámenes, 
sus enseñanzas y su énfasis en “el sexo por 
el sexo” en vez de ver la sexualidad como 
una parte normal del matrimonio, cuya fi-
nalidad es formar una familia basada en 
principios de rectitud. ¡Así Satanás, como 
“príncipe de la potestad del aire” (Efesios 
2:2), está a cargo de la atmósfera de esta 
Tierra, de sus medios de difusión, del en-
tretenimiento y las muchas actitudes viles 
impartidas por todo lo anterior! No cesa de 

inculcar en la mente de los jóvenes que la 
relación matrimonial normal como parte de 
una familia ya no es necesaria y ni siquie-
ra “conviene”. Ha puesto en la mente de 
los seres humanos que la sexualidad es un 
gran “juguete” para manosear y disfrutar de 
cualquier manera que ellos, bajo la influen-
cia de Satanás, deseen.

Es así como millones de niños se 
criarán sin el beneficio de una familia nor-
mal, sin un padre ni una madre normales, 
que formen una verdadera familia en el ho-
gar. Mientras Satanás guía a la gente a va-
lerse de espermatozoides “donados”, a fin 
de crear hijos aparte del matrimonio, mi-
llones de niños crecerán ¡sin saber siquiera 
quién es su verdadero padre! Esto los lleva-
rá a mirar cada vez menos hacia su Padre 
celestial y a comprender menos la relación 
que Dios desea tener con ellos, relación que 
tiene su patrón en la familia humana.

Millones de hombres jóvenes care-
cerán del ejemplo y la enseñanza para ser 
hombres de verdad. Crecerán sin desarro-

llar aquella aptitud de liderazgo masculino 
que Dios dispuso para ellos. Las niñas cre-
cerán sin aprender las lecciones de la fami-
lia, ni la sumisión recíproca en el matrimo-
nio, ni cómo ser madre de sus hijos y ayuda 
para su esposo. Toda la familia humana 
sufrirá un creciente deterioro, y por con-
siguiente, todas las civilizaciones quedarán 
destruidas y reducidas a la confusión total. 
¡La palabra “babilonia” significa “confu-
sión”! Esa es la palabra que Dios empleó 
para indicar todo este sistema, llamado la 

“bestia” en el libro del Apocalipsis.
Al cierre de la era actual, el sistema 

final llamado “Babilonia” será derribado 
con poder: “Ha caído, ha caído la gran Ba-
bilonia, y se ha hecho habitación de demo-
nios y guarida de todo espíritu inmundo, y 
albergue de toda ave inmunda y aborreci-
ble. Porque todas las naciones han bebido 
del vino del furor de su fornicación; y los 
reyes de la Tierra han fornicado con ella, y 
los mercaderes de la Tierra se han enrique-
cido de la potencia de sus deleites” (Apo-
calipsis 18:2-3). Describiendo a ese pode-
roso sistema militar, político y económico 
tan llamativo en apariencia, les dice a los 
suyos: “Salid de ella, pueblo mío, para que 
no seáis partícipes de sus pecados, ni reci-
báis parte de sus plagas” (v. 4).

Este sistema vil y demoniaco que 
pronto vendrá se denomina la “bestia”. Su 
líder, llamado también la “bestia”, cuenta 
con la asistencia de un profeta falso que 
hace “señales” para abrirle la puerta a fin 
de engañar al mundo entero. Al final, Dios 

revela su destino ho-
rrendo: “La bestia fue 
apresada, y con ella el 
falso profeta que ha-
bía hecho delante de 
ella las señales con las 
cuales había engañado 
a los que recibieron la 
marca de la bestia, y 
habían adorado su ima-
gen. Estos dos fueron 
lanzados vivos dentro 
de un lago de fuego que 
arde con azufre” (Apo-
calipsis 19:20).

En este pasa-
je, y en muchos otros, 
Dios revela que por fin 
dirá “basta” al horrible 
sistema y a sus dos lí-
deres: la “bestia” y el 
falso profeta. ¡Ellos 
morirán eternamente 
en las llamas de un lago 
de fuego! Mientras tan-

to, ¡Satanás está influyendo en la destruc-
ción de la familia humana mediante una 
actitud totalmente errada hacia el sexo y 
el matrimonio y mediante el asesinato de 
millones de niños en una práctica llamada 
“aborto”! Sabe influir con astucia en los se-
res humanos para que jueguen con las pala-
bras al describir sus hechos viles. Así, mu-
chas veces describen el aborto como una 
“decisión de la mujer respecto de su salud” 
o con otros términos semejantes.

Lo que no dicen es que esta “decisión 

Satanás influye en los seres humanos para que jueguen con palabras 
al describir el aborto como “decisión de la mujer por su salud”.
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sobre la salud” se refiere a la muerte de un 
ser humano en proceso de desarrollo, el cual 
Dios está haciendo a su imagen: un niño 
indefenso que queda borrado de la tierra 
cuando le aspiran el cerebro mientras está 
todavía en el vientre materno. ¡Las genera-
ciones futuras verán en esta práctica algo 
absolutamente bárbaro! Actualmente la so-
ciedad se cree muy “moderna”, no como los 
antiguos romanos que dejaban a los recién 
nacidos morir expuestos a los elementos, 
pero está dispuesta a matar a sus niños y 

hacer otras muchas cosas horribles, bajo 
la influencia de Satanás, que acabarán por 
destruir la vida humana. Por tanto, la meta 
final de Satanás de destruir a la humanidad 
recibe apoyo cuando hacemos nuestra parte 
ayudándole a desviarnos de nuestro destino.

Las argucias de Satanás 

Una de las maniobras más astutas que 
emplea Satanás es convencer a la gente de 
que los homosexuales no “eligen” ser así. 
La idea es que “nacen” como homosexua-
les y por tanto no pueden evitarlo. Esta idea 
gusta, como es natural, a las personas que 
desean justicia para todos, ¡llevándolas a 
aceptar prácticas pervertidas que de otro 
modo rechazarían!

No obstante, los mejores científicos y 
médicos han reconocido, casi en su totali-
dad, ¡que no hay un “gene para homosexua-
lidad”! Vemos, sí, artículos e informes en la 
televisión y la internet que insinúan o dicen 
directamente lo contrario, ¡pero mienten! 
La gran mayoría de las personas que publi-

can esas cosas indudablemente saben que 
no es así. Pero como dijo Joseph Goebbels, 
el propagandista de Hitler: “Si se dice una 
mentira lo bastante grande, y si se repite, ¡la 
genta llegará a creerla!”

Un importante grupo profamilia ha 
montado una página de datos sobre los 
estilos de vida alternos como recurso para 
instruir a la gente y hacerla ver que nadie 
nace gay.

Randy Thomasson explica que la pá-
gina en la red titulada: No se nace así, de 

SaveCalifornia.com, busca instruir a los in-
dividuos en la verdad sobre las orientacio-
nes sexuales alternativas. La página trae da-
tos sobre los estilos de vida LGBT y sobre 
investigaciones científicas que desmienten 
el argumento popular de que la persona 
nace homosexual.

“Sin ninguna prueba fehaciente, la 
cultura del entretenimiento, los medios de 
difusión sin educación y los activistas ho-
mosexuales; han seducido a muchos ado-
lescentes, en particular haciéndoles creer 
que el homosexual nace así”, reconoce 
Thomasson. Y la ciencia no ha hallado nin-
guna base biológica para el homosexualis-
mo, el bisexualismo o el transexualismo.

En promedio, dice el grupo profami-
lia, el estilo de vida homosexual presenta 
índices más altos de cáncer, enfermedades 
de transmisión sexual y muerte prematura 
que los índices entre heterosexuales.

¡Un aspecto muy importante de los 
engaños y mentiras de Satanás es que ha 
influido en los medios de difusión para que 
le resten importancia e incluso presenten 

falsamente la información sobre el terrible 
mal ocasionado por el homosexualismo! La 
verdad, reconocida en privado por la mayo-
ría de los “expertos” en homosexualismo, 
es que los homosexuales mueren, en pro-
medio, a una edad muy joven.

Un informe sorprendente del Institu-
to de Investigación Familiar, afirma lo si-
guiente:

“En un estudio pionero, 6.737 regis-
tros de defunción de 18 revistas estadouni-
denses para homosexuales antes y durante 
la cresta de la epidemia de sida (13 años en 
total) se compararon con una muestra gran-
de de registros de los periódicos corrientes. 
Los registros de estos últimos eran seme-
jantes a los promedios de longevidad en los 
Estados Unidos: La edad mediana al morir 
para varones casados y nunca divorciados 
era 75 y el 80% murieron en edad avanzada 
(65 años o más). Para varones solteros o di-
vorciados, la edad mediana al morir era 57 
y 32% de ellos murieron en edad avanzada. 
Las mujeres casadas y nunca divorciadas 
morían, en promedio, a los 79 años y el 
85% eran ancianas. Las mujeres solteras y 
divorciadas morían, en promedio, a los 71 
y el 60% murieron en edad anciana.

En cambio, la edad mediana para los 
homosexuales era virtualmente la misma 
en toda la nación y aproximadamente el 2% 
llegaban a edad avanzada. Si el sida apare-
cía como causa de muerte, la edad mediana 
era 39. Para los 829 gays que murieron por 
otra causa diferente al sida, la edad mediana 
al morir era 42 y el 9% llegaron a ancianos. 
Las 163 lesbianas tuvieron una edad media-
na al morir de 44 y el 20% llegaron a edad 
avanzada.

Incluso cuando el sida evidentemente 
no era factor, muchos homosexuales falle-
cían prematuramente. El 3% sufrieron una 
muerte violenta. La posibilidad de ser ase-
sinados era 116 veces más, en comparación 
con los índices de asesinato  nacionales. La 
probabilidad de suicidio era mucho mayor 
y también los índices de muerte en acciden-
tes viales era mayor. Los ataques cardiacos, 
el cáncer y la falla hepática eran excepcio-
nalmente comunes. El 18% de las lesbianas 
murieron por asesinato, suicidio o acciden-
te: índice 456 veces superior al de mujeres 
de raza blanca entre los 25 y 44 años de 
edad”.

Resultados de la conducta impía

Es absolutamente necesario que con-
sideremos los resultados de la conducta 
pervertida de los homosexuales y las les-
bianas. Es así porque el propio Jesucristo 

“Si desdeñareis mis decretos... haré vuestro cielo como hierro, y vues-
tra tierra como bronce” (Levítico 26:15, 19).



15Enero y febrero del 2016

dijo: “Por sus frutos los conoceréis” (Mateo 
7:20). Los “frutos” o resultados del compor-
tamiento perverso de la humanidad indican 
que la vida homosexual lleva a enfermeda-
des, sufrimiento y muerte prematura.

Siendo Satanás el mentiroso por exce-
lencia y “padre de mentira” (Juan 8:44), no 
vacila en influir en sus siervos confundidos, 
haciéndoles repetir una mentira incontables 
veces a fin de desorientar a los seres huma-
nos en un punto tan fundamental, ¡un punto 
que tiene que ver con la existencia misma 
de la humanidad en el futuro! Su deseo es 
destruir a la humanidad. Con este fin, se 
propone confundirla en todo lo relacionado 
con la sexualidad: relaciones heterosexua-
les, matrimonio, crianza de los hijos y otras 
facetas en una vida de éxito y felicidad.

No puede negarse que muchas per-
sonas tienen la “tendencia” a alcoholizar-
se, a engordar o a presentar algún defecto 
o anormalidad; dada la estructura genética 
que heredaron de sus padres. O bien, pue-
den aprender conductas malas a muy tierna 
edad. Pero nadie fue “hecho” para actuar 
en contra de Dios. La Palabra inspirada de 
Dios lo dice claramente: “No os ha sobreve-
nido ninguna tentación que no sea humana; 
pero fiel es Dios, que no os dejará ser tenta-
dos más de lo que podéis resistir, sino que 
dará también juntamente con la tentación la 
salida, para que podáis soportar” (1 Corin-
tios 10:13).

Amigos, si el Dios Todopoderoso per-
mitiera que Satanás siga bombardeando a 
nuestros pueblos con toda su propaganda y 
su “basura” intelectual sobre la sexualidad y 
el matrimonio, el diablo alcanzaría su meta 
final: ¡la destrucción de todo el género hu-
mano! Es vital que todos comprendamos 
esta realidad.

Al irse alejando la humanidad cada 
vez más del Dios Todopoderoso y de su ca-
mino de vida revelado, se hará cada vez más 
violenta. Estallarán más y más guerras loca-
les y finalmente la guerra mundial. Bajo la 
influencia de Satanás, la humanidad se eli-
minaría a sí misma en guerras espantosas. 
El Dios Todopoderoso describe este tiempo 
futuro de horror y dice que va a intervenir 
antes de que sea demasiado tarde. En su Pa-
labra inspirada nos dice: “Habrá entonces 
gran tribulación, cual no la ha habido des-
de el principio del mundo hasta ahora, ni la 
habrá. Y si aquellos días no fuesen acorta-
dos, nadie sería salvo; mas por causa de los 
escogidos, aquellos días serán acortados” 
(Mateo 24:21-22).

Felizmente, ¡al enviar a Jesucristo 
nuevamente a la Tierra como Rey de reyes 
(Apocalipsis 11:15), el gran Dios Creador 

vencerá a Satanás y detendrá del todo el in-
tento por borrar toda vida humana del pla-
neta!

Pronto se establecerá un gobierno 
mundial verdaderamente justo. La Palabra 
de Dios dice que cuando Jesucristo regrese 
en los “postreros días”: “Nos enseñará en 
sus caminos, y andaremos por sus veredas; 
porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusa-
lén la palabra del Eterno. Y Él juzgará entre 
muchos pueblos, y corregirá a naciones po-
derosas hasta muy lejos; y martillarán sus 
espadas para azadones, y sus lanzas para ho-
ces; no alzará espada nación contra nación, 
ni se ensayarán más para la guerra” (Mi-
queas 4:2-3). Ezequiel también  revela deta-
lles acerca de ese tiempo: “Pondré dentro de 
vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en 
mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y 
los pongáis por obra” (Ezequiel 36:27).

Entre los “estatutos” que el mundo 
aprenderá a obedecer se incluye la orden di-
recta: “No te echarás con varón como con 
mujer; es abominación. Ni con ningún ani-
mal tendrás ayuntamiento amancillándote 
con él, ni mujer alguna se pondrá delante de 
animal para ayuntarse con él; es perversión. 
En ninguna de estas cosas os amancillaréis; 
pues en todas estas cosas se han corrompido 
las naciones que yo echo de delante de vo-
sotros” (Levítico 18:22-24). Esta enseñanza 
viene de nuestro Creador, de Dios, quien 
nos hizo varón y mujer. Jesús también dijo: 
“El hombre dejará padre y madre, y se unirá 
a su mujer, y los dos serán una sola carne” 
(Mateo 19:5).

Pese a lo anterior, en nuestras nacio-
nes que antes se declaraban “cristianas”, 
¡tenemos ahora jueces confundidos y otros 
jefes de oficinas y departamentos en todos 
los países que tratan las enseñanzas de su 
Creador como un crimen! ¡Casi a diario lee-
mos o escuchamos noticias sobre ministros, 
magistrados o personas de negocios since-
ras que se ven obligados a ceder y apoyar 
prácticas absolutamente viles y directamen-
te condenadas en la Biblia! En varias nacio-
nes que antes eran “cristianas”, hay casos en 
que predicar la verdad de Dios se considera 
un crimen.

¡Increíble! ¡En solo los últimos 15 o 
20 años, el “dios” de este mundo, Satanás el 
diablo, ha torcido la mente de los hombres 
al punto de hacerlos creer lo contrario de lo 
que creían hace pocos años! Para captar más 
plenamente el alcance de lo que está ocu-
rriendo, escriba o llámenos inmediatamente 
y solicite su ejemplar gratuito de nuestro fo-
lleto muy informativo e impactante titulado: 
El falso cristianismo, un engaño satánico. 
¡Es una publicación que le abrirá los ojos!

Amigos, ¡todos debemos aprender a 
ver la razón de los sucesos actuales! Al ve-
nir sobre nosotros cada vez más incendios 
forestales, terremotos, huracanes, sequías, 
epidemias y otras plagas; ¡más vale estar 
dispuestos a reconocer que el Creador del 
Cielo y de la Tierra va a intervenir tal como 
dijo que lo haría! Mucho antes de que los 
gobernantes de este mundo hablaran del 
“calentamiento global” o del “cambio cli-
mático”, nuestro Creador predijo, más de 
una vez y en decenas de profecías que el 
pueblo sufriría diversas plagas si se alejaba 
de sus mandamientos y estatutos. A nues-
tros antepasados les dijo: “Si desdeñareis 
mis decretos, y vuestra alma menosprecia-
re mis estatutos, no ejecutando todos mis 
mandamientos, e invalidando mi pacto, yo 
también haré con vosotros esto: enviaré so-
bre vosotros terror, extenuación y calentu-
ra, que consuman los ojos y atormenten el 
alma; y sembraréis en vano vuestra semilla, 
porque vuestros enemigos la comerán… Y 
si aun con estas cosas no me oyereis, yo 
volveré a castigaros siete veces más por 
vuestros pecados. Y quebrantaré la sober-
bia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo 
como hierro, y vuestra tierra como bronce. 
Vuestra fuerza se consumirá en vano, por-
que vuestra tierra no dará su producto, y 
los árboles de la tierra no darán su fruto” 
(Levítico 26: 14-16, 18-20).

No pasarán muchos años más an-
tes que Dios comience a “llamarles la 
atención” a los rebeldes. Estos se darán 
cuenta de que “algo sucede”. Finalmente, 
Dios va a sacudir a las naciones de todo 
el mundo ¡como nunca antes lo ha hecho! 
Su Palabra inspirada nos dice: “Mirad que 
no desechéis al que habla. Porque si no 
escaparon aquellos que desecharon al que 
los amonestaba en la Tierra, mucho menos 
nosotros, si desecháremos al que amonesta 
desde los Cielos. La voz del cual conmovió 
entonces la Tierra, pero ahora ha prometi-
do, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no 
solamente la Tierra, sino también el Cielo. 
Y esta frase: Aún una vez, indica la remo-
ción de las cosas movibles, como cosas he-
chas, para que queden las inconmovibles” 
(Hebreos 12:25-27).

¡Las sonrisitas sarcásticas se borra-
rán del rostro de una humanidad rebelde 
cuando vea a su Creador interviniendo 
para sacudir a las naciones carnales de este 
mundo y despertarlas! Usted no tiene que 
ser uno de los rebeldes. Actúe ahora. No 
permita que Satanás destruya a su familia 
y los valores que Dios inspira. Ore diaria-
mente pidiendo por el regreso de Jesucris-
to. ¡Que Dios traiga pronto ese día!  
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Cuando Charles Darwin escri-
bió su tesis: El origen de las 
especies, abrió la puerta a 

la idea de una existencia sin propósito. A 
causa de esta teoría, no debe sorprender-
nos que haya tantas personas sin otra ex-
pectativa en la vida que la de ser felices 
ahora, ¡antes de desaparecer para siempre!

Si la vida es una explosión pasajera 
y fortuita entre eones de la nada, ¡entonces 
nada importa! La narcomanía, las perver-
siones, el egoísmo en todas sus formas: si 
nada dura, si nada es permanente, si nada 
tiene sentido; entonces, ¿qué importa lo 
que hagamos?

El apóstol Pablo entendía las conse-
cuencias de este modo tan miope y vacuo 
de mirar la vida cuando escribió en 1 Co-
rintios 15:32: “Si como hombre batallé en 
Éfeso contra fieras, ¿qué me aprovecha? Si 
los muertos no resucitan, comamos y be-
bamos, porque mañana moriremos”.

Una cosa es segura: Si Darwin y sus 
seguidores tuvieran razón, ¡la vida no ten-
dría un sentido permanente y duradero! En 
cambio, si Darwin se equivocó y si hay un 
Dios Creador, es importante que descubra-
mos el transcendental propósito que ese 
Creador tiene para nosotros.

En este artículo, trataremos breve-
mente una falla en la teoría de Darwin. 
Mostraremos que esa teoría se basa en una 
religión secular que ha alterado la visión 
que tiene el hombre del mundo y veremos 
qué dice la Biblia sobre el tema del pro-
pósito de la vida. Efectivamente, nuestra 

existencia se debe a un acto de creación 
con una finalidad, y el conocimiento de 
esa finalidad puede cambiar nuestra vida, 
como no podría hacerlo jamás la teoría de 
Darwin.

Es importante aclarar desde el prin-
cipio a qué se refiere el término “darwinis-
mo”. La teoría de Charles Darwin abrió la 
puerta para creer en un universo sin pro-
pósito, el cual existe y evoluciona al azar. 
Sin embargo, con el tiempo los científicos 
han comprendido que algunos detalles fun-
damentales de la teoría no funcionan. En 
consecuencia, ahora se emplean términos 
como “neodarwinismo” y “síntesis evolu-
cionaria moderna”, para explicar cómo los 
científicos han alterado su visión de la te-
sis original. Pero en resumidas cuentas, la 
conclusión es la misma: toda vida, según 
esas teorías, es consecuencia del naturalis-
mo; es decir, de procesos naturales inde-
pendientes de todo origen externo. Dicho 
de otra manera, ni Dios ni la inteligencia se 
pueden considerar como causas de la vida.

Un problema con el concepto evo-
lucionista es su falta de pruebas. Extra-
ñamente, muchos se han abstenido de 
considerar esta posibilidad, ¡ciegamente 
convencidos de que la ciencia tiene prue-
bas abundantes e incontrovertibles! Todos 
hemos visto en los libros de ciencias los 
árboles de la evolución que señalan el de-
sarrollo de una forma de vida a partir de 
otra. También están las imágenes de figu-
ras transicionales míticas entre los reptiles 
y las aves. He aquí el problema: son figu-
ras míticas ¡y árboles de vida míticos! Los 
hechos narran una historia muy diferente.

¡Muéstrenme los eslabones!

El término evolución en sí indica que 
algo cambia por incrementos. Para que un 
tipo de ser evolucione hasta convertirse en 
otro, tiene que haber muchos cambios in-
crementales. Esto significa que se hallarían 
incontables fósiles intermedios, pero no es 
así. En su obra: La evolución: una teoría en 
crisis, Michael Denton menciona la ausen-
cia de pruebas fósiles: “Como según esta 
teoría tuvieron que existir innumerables 
formas transicionales, ¿por qué no las ha-
llamos incrustadas en números incontables 
en la corteza de la tierra?”. Como ejemplo, 
se considera que las ballenas evoluciona-
ron a partir de un mamífero terrestre des-
conocido, pero ¿cómo? Denton ofrece una 
lista abreviada de las modificaciones nece-
sarias para que esto ocurriera:

“Modificaciones de las extremidades 
anteriores, evolución de aletas en la cola, 
adquisición de una forma aerodinámica, 
reducción de las extremidades traseras, 
modificaciones del cráneo para llevar los 
orificios de la nariz a la coronilla, modifi-
cación de la tráquea, modificaciones de los 
patrones de conducta, tetillas especializa-
das para que las crías se alimenten debajo 
del agua ¡la lista completa sería enorme! 
Uno se inclina a pensar en términos de 
quizá centenares, aun millares, de especies 
transicionales en el camino más directo en-
tre un antepasado terrestre hipotético y el 
antepasado común de la ballena moderna”.

Curiosamente, ni siquiera se conoce 
el animal terrestre del cual supuestamente 
evolucionaron las ballenas. No se encuen-

¿Es usted el resultado de un golpe de 
azar? ¿O hay motivos para creer que 

existe con un propósito y que le espera 
un destino maravilloso?

Una existencia 
con propósito

Por Gerald Weston
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tra en el registro de los fósiles y mucho me-
nos se encuentran los centenares de formas 
transicionales. Otro tanto tendría que ocu-
rrir entre reptiles, peces y animales terres-
tres, y entre cualquier cambio de un tipo a 
otro; ¡pero el hecho es que no hay formas 
transicionales! Los muy raros y supuestos 
ejemplos dados en los libros de texto son 
exactamente eso: ejemplos supuestos. Los 
paleontólogos llevan decenios buscando 
el “eslabón perdido” entre la humanidad 
actual y los primates más primitivos. Los 
científicos reconocen que el supuesto es-
labón ya no existe como especie viviente, 
¡pero tampoco se halla en el registro de los 
fósiles! Hay muchos fósiles de primates, 
pero no las huellas de unas formas transi-
cionales, o intermedias, entre nosotros y 
nuestros supuestos antepasados. Para que 
la evolución sea cierta, tendría que haber 
tantos pasos intermedios, que carece de 
lógica pensar en la evolución de simio a 
hombre ¡cuando las formas transicionales 
sencillamente no están!

Denton también afirmó: “La ausen-
cia de formas intermedias fue un golpe, 
pero no fatal, en 1860, porque era razona-
ble pensar que tarde o temprano, y con el 
aumento de las actividades geológicas, se 
hallarían más… Solo una pequeña fracción 
de los cientos de miles de especies fósiles 
conocidas hoy era conocida para Darwin. 
Sin embargo, todas las especies fósiles 
nuevas descubiertas desde Darwin, o bien 
están estrechamente relacionadas con for-
mas conocidas, o son, como el paganáfora, 
entes extraños y únicos y de afinidad des-
conocida”.

Denton continuó: “Hoy el panora-
ma general de la vida en la Tierra es tan 
discontinuo, las lagunas entre los dife-
rentes tipos es tan obvia, que, como nos 
recuerda Steven Stanley en su libro: Ma-
croevolución, si nuestro conocimiento de 
la biología se limitara a las especies que 
actualmente existen en la Tierra, ‘quizá 
nos preguntaríamos si la doctrina de la 
evolución amerita tildarse de algo más que 
una extravagante hipótesis’. Sin formas in-
termedias o formas transicionales que cie-

rren las brechas enormes que separan las 
especies y grupos de organismos actuales, 
el concepto de evolución jamás podría to-
marse en serio como hipótesis científica”.

Debemos aclarar que Steven Stanley 
es paleontólogo y biólogo evolucionista, 
pero no es el único en reconocer que hay 
un problema con la evidencia. Michael 
Ruse es bien conocido como filósofo, evo-
lucionista y agnóstico confeso. En 1981, 
Ruse testificó en un caso en que un juez 
de Arkansas, Estados Unidos, dictaminó 
que la ciencia de la creación, que el estado 
intentaba introducir en las escuelas, no era 
una ciencia válida sino un intento anticons-
titucional por enseñar religión en el aula. 
El Tribunal Supremo ratificó la decisión en 
1987.

¿Es ciencia o es religión?

Unos años más tarde, Ruse alteró su 
opinión sobre el origen de la fuerza que 
ha tenido la teoría de la evolución. Hacia 
finales de marzo de 1992, Philip Johnson, 
profesor de derecho de la Universidad de 
California, invitó a Ruse a participar en lo 
que llegó a conocerse como el Simposio 
del Darwinismo en la Universidad Meto-
dista del Sur. Johnson se había convencido 
de que la evolución es una teoría con fallas 
después de leer el libro de Michael Den-
ton, y se convirtió en figura importante del 
debate. Ruse, que parece una persona bas-
tante razonable, agradeció la oportunidad 
de tratar la cuestión entre académicos y de 
un modo cordial.

El aporte de Johnson al debate ha 
sido destacar el hecho de que la ciencia 
evolucionista no es una ciencia enteramen-
te objetiva, sino basada en el naturalismo: 
“Una filosofía que presupone que todo el 
reino de la naturaleza es un sistema cerra-
do de causas y efectos materiales y que no 
puede recibir influencia de nada de afue-
ra”. 

La discusión cordial entre Johnson, 
Ruse y demás participantes tuvo repercu-
siones. Un año más tarde, Ruse habló en 
Boston en la reunión anual de la Asocia-

ción Estadounidense para el Avance de la 
Ciencia, hizo una presentación en el semi-
nario “El nuevo antievolucionismo”, orga-
nizado para desafiar el nuevo movimiento 
en favor del Diseño Inteligente. Debía tra-
tar el creciente “problema Philip Johnson”. 
Comenzó con una reseña crítica del libro 
de Johnson, pero lo que siguió no fue lo 
que algunos deseaban oír:

Entonces Ruse causó un sobresalto 
en sus oyentes, diciendo: “que había esta-
do repensando el tema de los fundamentos 
filosóficos en años recientes, y que después 
de su participación en el simposio había 
cambiado de parecer sobre un punto clave: 
‘Debo confesar que, en los diez años desde 
que actué, o comparecí, en el juicio sobre 
creacionismo en Arkansas, yo mismo he 
estado llegando a una postura así’. ¿Qué 
postura? Ruse explicó que los del mundo 
académico, en especial, ‘deben reconocer 
que, tanto histórica como quizá filosófica-
mente, el lado de la ciencia tiene ciertas 
suposiciones metafísicas incorporadas en 
el ejercicio de la ciencia, las cuales, quizá 
no sea bueno reconocer en un tribunal de 
derecho, pero pienso que honradamente… 
debemos reconocerlo”.

Ruse prosiguió así: “…para muchos 
evolucionistas, la evolución ha funcionado 
como algo con elementos que son, diga-
mos, cercanos a una religión secular”. Y 
sin haber terminado, continuó diciendo: 
“La evolución, al igual que la religión, 
implica hacer ciertas suposiciones a prio-
ri o metafísicas que en alguna forma no 
pueden comprobarse empíricamente… Y 
pienso que la manera de tratar el creacio-
nismo, pero también la manera de tratar la 
evolución, es no negar estos hechos, sino 
reconocerlos y ver hacia dónde podemos 
avanzar desde ese punto”.

El microbiólogo Michael Behe fue 
otro converso de Denton. Como vemos en 
el popular video: El misterio de la vida, 
Behe explicó que dio por sentado, por mu-
chos años, que la evolución era cierta, pero 
al leer el libro de Denton comprendió que 
había “problemas muy difíciles para la evo-
lución darwiniana que nunca se me habían 

El azar no puede explicar ni puede dar un propósito. No es la evolución, sino Dios, quien da propósito a la 
vida.
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ocurrido y que nadie se había molestado en 
mencionar durante todos mis estudios que 
culminaron con un doctorado… Reconocí 
enseguida que sí eran problemas difíciles 
y me enojé pensando que nadie los había 
expuesto. Sentí que me estaban llevando 
por un sendero hacia una conclusión que 
realmente no tenía el respaldo probatorio 
que yo creí”.

El registro de los fósiles ha ocupa-
do un segundo lugar detrás de los desafíos 
aún mayores presentados a la teoría de la 
evolución en el ámbito de la microbiolo-
gía, pero el registro de los fósiles conti-
núa siendo un problema enorme para las 
teorías evolucionistas. Se podría perdonar 
a Darwin si planteó su hipótesis hace 150 
años, pese a la falta de pruebas en los fósi-
les, pero es claro que no se ha hallado ni se 
hallará ninguna de las decenas de miles, o 
aun millones de formas intermedias, ¡esla-
bones perdidos! ¡Sencillamente no están!

Un propósito para la vida

Entonces, ¿cuál ha sido el aporte de 
Darwin al mundo? Su legado y el de sus 
seguidores que continúan trabajando en su 
teoría, es el de una existencia sin razón.

Denton también reconoció: “Fue por-
que la teoría darwiniana rompió el lazo del 
hombre con Dios y lo puso a la deriva en 
un cosmos sin propósito ni finalidad, que su 
impacto resultó tan fundamental. Ninguna 
otra revolución intelectual en los tiempos 
modernos… afectó tan profundamente la 
visión que los hombres tenían de sí mis-
mos y de su lugar en el Universo… La idea 
ha llegado a tocar todo aspecto del pensa-

miento moderno, y ninguna otra teoría en 
tiempos recientes ha hecho más que esta 
por moldear la manera como nos vemos 
a nosotros mismos y nuestra relación con 
el mundo que nos rodea… El triunfo de la 
evolución significó el final de la creencia 
tradicional en el mundo como un orden 
creado con un propósito, la llamada visión 
teleológica que había predominado en el 
mundo occidental durante dos milenios”.

El azar no puede explicar ni puede dar 
un propósito. No es la evolución, sino Dios, 
quien da propósito a la vida. No puede ha-
ber un propósito duradero sin Dios, porque 
solamente Dios puede dar vida después del 
sepulcro. Job hizo la pregunta más impor-
tante que se puede plantear y luego dio la 
respuesta: “Si el hombre muriere, ¿volverá 
a vivir? Todos los días de mi edad espera-
ré, hasta que venga mi liberación. Entonces 
llamarás, y yo te responderé; tendrás afecto 
a la hechura de tus manos” (Job 14:14-15).

El hombre es obra de Dios. El primer 
capítulo de la Biblia declara el propósito de 
Dios para nosotros: “Dijo Dios: Hagamos 
al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; y señoree en los peces 
del mar, en las aves de los cielos, en las 
bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios 
al hombre a su imagen, a imagen de Dios 
lo creó; varón y hembra los creó” (Géne-
sis 1:26-27). Otras escrituras ahondan más 
sobre el tema. “Como Dios dijo: Habitaré 
y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos 
serán mi pueblo… Y seré para vosotros por 
Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, 
dice el Señor Todopoderoso” (2 Corintios 
6:16, 18).

En vez de empeñarse en una vana 
búsqueda de los millones de eslabones per-
didos que sencillamente no existen, el hom-
bre debería estar buscando y descubriendo 
al Dios que nos hizo y que nos ofrece un 
destino grande, glorioso y eterno. Un joven 
pastor, que más tarde fue rey, reflexionó 
así mirando el cielo nocturno: “¿Qué es el 
hombre, para que tengas de él memoria, y 
el hijo del hombre, para que lo visites?” 
(Salmos 8:4). El apóstol Pablo, refiriéndose 
a este Salmo, da la respuesta a la pregunta 
y la relaciona con Jesucristo. “Convenía a 
aquel por cuya causa son todas las cosas, 
y por quien todas las cosas subsisten, que 
habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, 
perfeccionase por aflicciones al autor de la 
salvación de ellos [Cristo]” (Hebreos 2:10).

La teoría de la evolución llama la 
atención a primera vista. Tiene acogida 
popular. Es políticamente correcta. Siem-
pre se presenta como algo seguro, como 
un hecho, aunque se parece mucho más a 
una religión que a ciencia verdadera. El re-
gistro de los fósiles no miente. ¡Y tampoco 
miente el Dios que lo creó a usted con una 
finalidad extraordinaria!

Para aprender más sobre el propósito 
de su existencia, no deje de pedir un ejem-
plar de nuestro folleto gratuito titulado: El 
misterio del destino humano. Esta publi-
cación explica lo que dice la Biblia acerca 
del propósito divino para la humanidad: un 
destino eterno muchísimo más importante 
que el de ir a una especie de “tienda de go-
losinas en el Cielo” o tocar el harpa en una 
nube eternamente. El conocimiento de su 
propósito traerá un cambio, y no solo incre-
mental, ¡un cambio en la vida de usted! 

¿Para qué vinimos a este mundo? ¿Por qué permite Dios que sus escogidos pasen 
por años y aun decenios de pruebas y persecuciones?

¿Por qué es tan importante “vencer”?

¡Hay un propósito grandioso y portentoso por el cual estamos en este planeta!

Entérese, paso a paso, de los verdaderos designios que Dios tiene para los seres 
humanos. Solicite y estudie con mente abierta nuestro esclarecedor folleto:

El misterio del 
destino humano

Puede solicitarlo escribiendo a una de las direcciones que se encuentran en la página 2 
de esta revista o envíe un correo a: viviente@lcg.org. 

También lo puede descargar desde nuestro sitio en la red: www.elmundodemañana.org

Recuerde que lo recibirá sin nigún costo para usted, ¡como todas nuestras publicaciones!
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Por Wallace G. Smith 

Aunque el Dios Creador hizo a la humanidad a su pro-
pia imagen, cada vez más personas deciden que es 
hora de tomar las riendas de su propio destino y trans-

cender las limitaciones que siempre se consideraron parte integral 
del “ser humano”.

La filosofía del “transhumanismo” ha inspirado a investiga-
dores profesionales lo mismo que a “bioaficionados” a ir más allá 
de los límites biológicos aparentes del hombre para volver a crearlo 
como algo más que humano.

Acudiendo a la medicina y la nutrición, y valiéndose de los 
avances en la tecnología y la ingeniería, o incluso mediante altera-
ciones genéticas o biológicas en la fisiología y la anatomía humanas, 
se apresuran a crear un ser humano nuevo y diferente: más fuerte, 
más inteligente y veloz y con una vida mucho más larga que la de los 
débiles seres humanos de hoy.

¿Será realmente posible rediseñar nuestra especie y trascen-
der nuestra humanidad? En tal caso, ¿es algo que deberíamos estar 
haciendo?

¿Vida (física) eterna?

¿Sería posible valerse de la medicina y la ciencia para recobrar 
la longevidad que disfrutaron seres como Adán y Matusalén? Un obje-
tivo importante en el movimiento transhumano es el de la longevidad.

Recientemente los científicos han observado casos en que dia-
béticos que toman el remedio metformina han prolongado su vida un 
15 por ciento más que las personan sin diabetes. Ahora están haciendo 
pruebas para emplear esa droga como una píldora contra el envejeci-
miento para personas sanas.

Sumar otros diez o doce años es “cosa menuda” si comparamos 
con otras investigaciones en curso. Unos científicos en la Universidad 
de California del Sur lograron prolongar la vida de células de levadura 
hasta diez veces su duración normal: ¡el equivalente de un ser humano 
que viviera entre 700 y 800 años! Muchos esperan que, dadas las se-
mejanzas genéticas, los resultados pueden transferirse a los seres hu-

manos. Un jefe del estudio afirmó: “Estamos sentando el fundamento 
para reprogramar la vida saludable”.

Muchos tienen la esperanza de que una vez identificadas, ca-
talogadas y resueltas las causas de la senectud y la enfermedad, los 
avances médicos y científicos nos permitan vivir para siempre, y dis-
frutar a la vez de un cuerpo equivalente al de una persona joven de 20 
a 25 años de edad.

Llegan los ciborgs

En el campo de la tecnología, llevamos mucho tiempo aplicando 
nuestra capacidad inventiva a remediar las deficiencias causadas por 
lesiones y discapacidades. Desde las simples muletas y los anteojos 
hasta aparatos ortopédicos robóticos para los paralizados y ojos artifi-
ciales para los ciegos; hemos procurado intervenir en las capacidades 
humanas para recobrar o reemplazar lo que los accidentes o el tiempo 
nos han quitado.

El transhumanista pretende ir más allá. No se trata de simple-
mente reemplazar una función, sino de aplicar la tecnología para am-
pliar las capacidades humanas más allá de los límites normales e in-
cluso agregar nuevos “sentidos” o capacidades que ningún ser humano 
tiene por naturaleza. Para muchos, añadir aparatos de alta tecnología 
permanentemente al cuerpo humano es una manera de ayudar a que 
la humanidad acelere su “progreso” y elija sus propios pasos en lo que 
considera su proceso de “evolución”. El término empleado en cien-
cia ficción para individuos tecnológicamente alterados de este modo 
es “ciborg”. Pero los ciborgs ya no están restringidos al mundo de la 
ciencia ficción.

El London Daily Telegraph informó el año pasado sobre varios 
individuos reales que se han modificado por medios tecnológicos. Al-
gunos ejemplos son: un hombre que se colocó una brújula debajo de 
la piel para tener sentido de la dirección, otro cuyo ojo prostético se 
reemplazó con un aparato inalámbrico de alta tecnología que registra 
todo lo que ve, y otro con chips incrustados en la piel de la mano para 
darle acceso inalámbrico a su computadora, su automóvil y su casa. El 
ingeniero británico Kevin Warwick se hizo fijar a los nervios del brazo 
electrodos que lo conectan directamente con una computadora, y así 

¿Podemos trascender nuestra humanidad?

nuestras
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controla un brazo robótico y una silla de ruedas. Le dijo al Telegraph: 
“Nací humano, pero creo que es algo que podemos cambiar”. 

Posiblemente ninguna entidad ha acogido la agenda “transhu-
manista” tan enteramente como la Agencia de Proyectos Avanzados 
para la Defensa de los Estados Unidos. En un artículo publicado en 
noviembre del 2011 y titulado: 
Supersoldados: La búsqueda de 
la máxima máquina asesina hu-
mana, el periódico Independent 
describe varios proyectos de “su-
persoldados”. Entre estos hay píl-
doras para que el soldado pueda 
desempeñarse a plena capacidad 
durante 48 horas sin dormir, dro-
gas que alteran los recuerdos para 
borrar el trauma y la sensación de 
culpabilidad, y cascos que apli-
can campos magnéticos al cere-
bro para mejorar notoriamente 
la capacidad de aprendizaje y 
razonamiento. Empresas como 
Lockheed y Raytheon han hecho 
“exoesqueletos” futuristas: má-
quinas que el soldado se fija a los 
brazos y piernas para tener fuerza 
y resistencia extraordinarias y poder cumplir sin esfuerzo proezas 
como levantar y cargar pesos de 90 kilos y correr a 15 kilómetros por 
hora sin esfuerzo aparente.

¿Qué pensar del “transhumanismo”?

¿Cuál debe ser la reacción del cristiano ante tales esfuerzos?
Los intentos por aliviar el sufrimiento y abrir un camino a 

los discapacitados a menudo son encomiables. En cambio, los in-
tentos por sobrepasar las limitaciones de la humanidad deben mi-
rarse con ojo atento y cauteloso.

No es sorprendente que proezas como estas, y aún más, es-
tén a nuestro alcance. Dios mismo dijo ante la torre de Babel que 
cuando las personas se unen, “nada les hará desistir ahora de lo 
que han pensado hacer” (Génesis 11:6). Nosotros somos reflejo 
del gran Diseñador y Creador, ¡y nuestra capacidad para diseñar y 

crear es enorme!
En esto hay una verdad que los transhumanistas suelen tratar 

sin la debida atención. Efectivamente, ¡somos reflejo de nuestro 
Creador y llevamos su imagen en nosotros! (Génesis 1:26). Des-
deñar la forma y el diseño humanos es arriesgarse a desdeñar un 

don de Dios que solamente 
los seres humanos poseen.

Nuestra mortalidad es 
producto de nuestro pecado 
(Romanos 6:23), y los es-
fuerzos por sobrepasar nues-
tros límites sin reconocer su 
origen: la debilidad espiritual 
y el pecado contra nuestro 
Creador, ¡son errados y solo 
pueden fracasar! El concep-
to de “reingeniería” extrema 
del ser humano para confor-
marlo a nuestros deseos y 
caprichos, desatendiendo el 
propósito y los deseos que 
tiene Dios para nosotros, 
hace recordar la decisión to-
mada por Adán y Eva en el 
huerto en Edén: elegir el ca-

mino nuestro y no el de Dios.
Todo ello, además, hace caso omiso de la vida y el propósito 

de Aquel, el único en toda la historia de la humanidad, que real-
mente alcanzó un estatus “transhumano:” ¡Jesucristo! Habiendo 
sido de carne y hueso como nosotros (Juan 1:14; Hebreos 2:14), 
¡ahora existe en la plenitud de la gloria divina del propio Dios! 
(Juan 17:5; Hebreos 1:3).

Jesucristo ofrece esa misma plenitud a quienes lo sigan. 
¡Quienes realmente deseen trascender la humanidad pueden ha-
cerlo! Más aún: esa es precisamente la finalidad del ser humano: 
llegar a exceder los límites de la carne y entrar en la gloria y en 
la Familia de Dios. Pero no va a ocurrir con aparatos ni píldoras 
ni máquinas. Se concederá únicamente a quienes estén dispuestos 
a llevar una vida de sumisión a Dios y dentro de sus capacidades 
muy humanas, manteniendo los ojos puestos en la recompen-
sa que Cristo traerá consigo (1 Juan 3:1-2). 

Supersoldados: La búsqueda de la máxima máquina 
asesina humana.


